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A mi hermano Ki,


	por proporcionarme constante cariño,


	comprensión y apoyo, y por estar siempre


	a mi lado cuando te necesito. 




Soy muy afortunada de ser hermana tuya.




 




 











Prólogo


 





Londres, noviembre de 1836




 




—¿Qué estilo prefiere, señorita Briars? ¿Le gustaría un hombre rubio o moreno? ¿Alto o de mediana estatura? ¿Inglés o extranjero? —La mujer usaba un tono de lo más práctico, como si estuvieran hablando de un plato que había de servirse en una cena, en lugar de tratarse de un hombre de alquiler para aquella noche.




Sus preguntas hicieron que Amanda se encogiese. Notó que se le inflamaban las mejillas hasta sentirlas arder, y se preguntó si era eso lo que les ocurría a los hombres cuando visitaban por primera vez un burdel. Por suerte, aquel burdel era mucho más discreto y estaba amueblado con mucho mejor gusto de lo que había imaginado. De sus paredes no colgaban pinturas chocantes ni grabados vulgares, ni tampoco había a la vista clientes ni prostitutas. El establecimiento de la señora Bradshaw resultaba bastante atractivo, forradas de damasco color verde musgo las paredes, y la salita de recepción privada amueblada al estilo Hepplewhite. Había una mesita de mármol colocada con muy buen gusto junto a un sofá estilo Imperio adornado con escamas de delfín doradas.




Gemma Bradshaw tomó un pequeño lápiz dorado y un diminuto cuaderno que estaba sujeto del borde de la mesa, y la miró expectante.




—No tengo un estilo preferido —contestó Amanda, mortificada aunque decidida—. Me fío de su criterio. Simplemente envíeme a alguien la noche de mi cumpleaños, dentro de una semana a partir de hoy.




Por alguna razón, aquello pareció divertir a la señora Bradshaw.




—¿Como un regalo para sí misma...? Qué idea tan deliciosa. —Observó a Amanda con una sonrisa que, poco a poco, fue iluminando su rostro anguloso. No era hermosa, ni siquiera bonita, pero poseía un cutis terso y una cabellera de un rojo profundo; aparte de un cuerpo espigado y voluptuoso—. Señorita Briars, ¿me permite la indiscreción de preguntarle si es usted virgen?




—¿Por qué desea saberlo? —replicó Amanda, cautelosa.




La señora Bradshaw enarcó una de sus cejas perfectamente depiladas en un gesto divertido.




—Si de verdad está dispuesta a fiarse de mi criterio, señorita Briars, debo conocer los detalles de su situación. No es habitual que una mujer como usted acuda a mi establecimiento.




—Muy bien. —Amanda respiró hondo y habló a toda prisa, impulsada por algo similar a la desesperación, en lugar del buen juicio del que siempre se había enorgullecido—. Soy una solterona, señora Bradshaw. Dentro de una semana cumpliré treinta años. Y sí, aún soy virgen... —Tropezó con aquella palabra para proseguir acto seguido en tono resuelto—: Pero eso no quiere decir que tenga que seguir siéndolo. He acudido a usted porque de todos es sabido que es capaz de proporcionar cualquier cosa que solicite un cliente. Ya sé que debe resultar sorprendente que venga aquí una mujer como yo...




—Querida —la interrumpió la señora Bradshaw con una suave sonrisa—. Hace mucho que me pasó la época en la que yo era capaz de sorprenderme por algo. Verá, creo que entiendo muy bien su dilema, y desde luego procuraré darle una solución que sea de su agrado. Dígame, ¿tiene alguna preferencia en cuanto a la edad y el aspecto físico? ¿Algo que le guste o disguste en particular?




—Preferiría un hombre joven, pero no más que yo; que no fuera demasiado viejo. No es necesario que sea guapo, aunque no quisiera que resultase desagradable a la vista. Y limpio —agregó al ocurrírsele la idea—. Insisto en la limpieza.




El lápiz garabateaba a toda prisa sobre el cuaderno.




—No creo que eso resulte un problema —repuso la señora Bradshaw con una centelleante chispa en sus bonitos ojos castaños, sospechosamente parecida a la risa.




—También debo insistir en la discreción —dijo Amanda en tono tajante—. Si llega a descubrirse lo que he hecho...




—Querida —dijo la señora Bradshaw adoptando una postura más cómoda en el sofá—, ¿qué cree usted que sería de mi negocio si consintiera que se violase la intimidad de mis clientes? Debe saber que mis empleados atienden a algunos de los miembros más destacados del Parlamento, por no mencionar a los lores y damas más acaudalados de la alta sociedad. Su secreto estará a salvo, señorita Briars.




—Gracias —respondió Amanda, invadida en partes iguales por el alivio y el terror; y también por la terrible sospecha de que estaba cometiendo el error más grave de toda su vida.
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Amanda sabía exactamente por qué el hombre que estaba de pie en la puerta era un prostituto. Desde el momento en que lo hizo entrar en la casa con el gesto de quien proporciona asilo a un convicto fugado, él no dejó de mirarla en silencio, confundido. Era obvio que carecía de la capacidad mental necesaria para dedicarse a una ocupación de corte más intelectual. Pero de más está decir que un hombre no necesitaba poseer inteligencia para hacer aquello por lo que lo habían contratado.




—Dese prisa —susurró Amanda, tirando con ansiedad del musculoso brazo del hombre. Cerró la puerta de golpe tras él—. ¿Cree que le habrá visto alguien? No había previsto que se presentase usted sin más en la puerta principal. ¿Es que a los hombres de su profesión no se les enseña a guardar cierta discreción?




—Mi... profesión —repitió él, desconcertado.




Ahora que lo tenía a salvo de las miradas públicas, Amanda se permitió observarlo de arriba abajo. A pesar de su aparente escasez de intelecto, era notablemente apuesto. En realidad, era bello, si es que podía aplicarse semejante adjetivo a una criatura tan masculina. Poseía una constitución robusta a pesar de ser delgado, con unos hombros que parecían abarcar la anchura de la puerta al completo. Su cabello negro y brillante era espeso y estaba bien cortado, y su bronceado rostro relucía gracias a un pulcro afeitado. Tenía una nariz larga y recta y una boca sensual.




Y también un par de notables ojos azules, de un tono que Amanda estaba segura de no haber visto antes; a excepción, tal vez, de la tienda donde el farmacéutico local fabricaba tinta cociendo plantas de indigofera y sulfato de cobre durante varios días hasta que producían un azul tan intenso y profundo que se acercaba al violeta. Sin embargo, los ojos de este hombre no poseían la mirada angelical que, por lo general, uno podría asociar a dicho color: era astuta, curtida, como si hubiese contemplado con demasiada frecuencia el lado desagradable de la vida que ella no había llegado a conocer.




A Amanda no le costó comprender por qué las mujeres pagaban por gozar de la compañía de aquel hombre. La idea de alquilar aquella criatura masculina de poderosa mirada para que hiciera lo que una le ordenase resultaba extraordinaria. Y tentadora. Amanda se sintió avergonzada de la secreta reacción que experimentó al verlo, de los estremecimientos fríos y calientes que recorrieron todo su cuerpo, del intenso rubor que tiñó a sus mejillas. Se había resignado a ser una digna solterona... Incluso se había convencido a sí misma de que el hecho de no haberse casado le permitía disfrutar de una gran libertad. No obstante, su inquieto cuerpo, por lo visto, no entendía que una mujer de su edad no debía verse ya acosada por el deseo. En una época en la que tener veintiún años se consideraba ser vieja, llegar soltera a los treinta decía a las claras que esa mujer se había quedado para vestir santos. Había dejado atrás su mejor momento, ya no era deseable. Una «carraca», así era como la sociedad denominaba a una mujer como ella. Ojalá pudiera aceptar su destino.




Amanda se obligó a sí misma a mirar directamente aquellos extraordinarios ojos azules.




—Tengo la intención de ser franca, señor... No, no importa, no me diga su nombre; no vamos a conocernos lo suficiente como para que yo necesite saberlo. Verá, he tenido oportunidad de reflexionar sobre una decisión que tomé más bien de manera precipitada, y el hecho es que... en fin, que he cambiado de idea. Le ruego que no se lo tome como una ofensa personal, no tiene nada que ver con usted ni con su físico y, por descontado, así se lo haré saber a su jefa, la señora Bradshaw. En realidad, es usted un hombre muy apuesto, y muy puntual, y no me cabe duda alguna de que se le da muy bien lo... bueno, lo que usted hace. Lo cierto es que he cometido un error. Todos cometemos errores y, desde luego, yo no soy una excepción. Son muchísimas las veces que cometo pequeñas equivocaciones al juzgar...




—Espere. —El hombre alzó sus grandes manos en un gesto defensivo y clavó la mirada en el sonrojado rostro de Amanda—. Deje de hablar.




Nadie, en toda su vida adulta, se había atrevido nunca a hacerla callar. Sorprendida, selló sus labios y se esforzó por contener el torrente de palabras que amenazaba con desbordarlos. El desconocido cruzó los brazos delante de su musculoso pecho y apoyó la espalda contra la puerta para mirarla fijamente. La luz de la lámpara que había en el minúsculo recibidor de aquella casa a la moda londinense, proyectaba un fleco de sombras, debido a sus largas pestañas, sobre sus perfilados y elegantes pómulos.




Amanda no pudo evitar pensar que la señora Bradshaw tenía un gusto excelente. El hombre que le había enviado vestía incluso demasiado bien y ofrecía un aspecto próspero, con un atuendo a la moda sin dejar de ser tradicional: levita negra y pantalones gris marengo, y zapatos negros de impecable brillo. Su camisa blanca almidonada destacaba respecto a su tez morena, y su corbata de seda gris lucía un nudo sencillo y perfecto. Justo hasta ese momento, si le hubieran instado a Amanda a que describiese su hombre ideal, lo habría imaginado rubio, de piel clara y huesos finos, pero ahora se vio obligada a revisar por completo aquella visión. Ningún Apolo de cabellos rubios podría siquiera compararse con aquel hombre grande y apuesto.




—Es usted la señorita Amanda Briars —dijo él, como si solicitara confirmación—. La novelista.




—Sí, escribo novelas —repuso ella con forzada paciencia—. Y usted es el caballero que envía la señora Bradshaw, ¿no es así?




—Al parecer, lo soy —contestó él muy despacio.




—Pues bien, acepte mis excusas, señor... No, no me lo diga. Como le he explicado, he cometido una equivocación y, por lo tanto, debe usted irse. Por descontado, le pagaré por sus servicios aun cuando ya no sean necesarios, dado que la culpa es del todo mía. Dígame cuáles son sus honorarios habituales y zanjaremos el asunto de inmediato.




Sin dejar de mirarla, el semblante del desconocido experimentó un cambio y el aturdimiento dio paso a la fascinación, al tiempo que sus ojos azules centelleaban con un aire entre divertido y malicioso que le produjo un incómodo hormigueo en la piel.




—Explíqueme qué servicios se requerían —sugirió con cautela, apartándose de la puerta. Se acercó a Amanda hasta que su cuerpo se cernió por encima del de ella—. Me temo que no he llegado a hablar de los detalles con la señora Bradshaw.




—Oh... Supongo que meramente los básicos. —El aplomo de Amanda se estaba viniendo abajo a cada segundo que transcurría. Sentía un terrible sofoco en las mejillas, y el corazón le retumbaba en todo el cuerpo—. Lo normal. —Se volvió a ciegas hacia la mesa semicircular de madera satinada que apoyaba contra la pared, donde había depositado un fajo de billetes doblados con extremo cuidado—. Siempre pago mis deudas. Les he causado molestias tanto a usted como a la señora Bradshaw para nada, de modo que estoy más que dispuesta a compensárselo...




De pronto se interrumpió con un sonido ahogado, al sentir que él cerraba la mano alrededor de su brazo. Era impensable que un desconocido osase poner la mano en parte alguna del cuerpo de una dama. Aunque más impensable todavía era que una dama recurriese a un hombre de alquiler y, sin embargo, eso era precisamente lo que ella había hecho. Deprimida, tomó la decisión de ahorcarse antes de volver a cometer semejante necedad.




Se le tensó el cuerpo al sentir su contacto, y no se atrevió a moverse cuando oyó su voz justo a su espalda:




—No quiero dinero. —Su voz profunda estaba teñida de lo que podría denominarse como una sutil diversión—. No voy a cobrar nada por unos servicios que usted no ha recibido.




—Gracias. —Amanda juntó las dos manos cerrándolas en un solo puño, con los nudillos blancos debido a la fuerza con la que apretaba—. Muy amable de su parte. Al menos le pagaré un coche; no hay necesidad de que regrese a su casa a pie.




—¡Oh! aún no tengo pensado marcharme.




A Amanda se le descolgó la mandíbula. Se volvió para mirarlo de frente con una expresión de horror. ¿A qué se refería con eso de que no iba a marcharse? ¡Bueno, pues le obligaría a irse, le gustase o no! Estudió rápidamente las diferentes alternativas pero, por desgracia, tenía muy pocas a su alcance. Había dado la noche libre a sus sirvientes —un criado, una cocinera y una doncella—, de modo que, por ese lado, no iba a obtener ayuda. Desde luego, no pensaba recurrir a pedir socorro a gritos, pues la consiguiente publicidad resultaría perjudicial para su carrera, y sus libros constituían el único sostén económico de aquella casa. Miró de reojo una sombrilla con mango de roble que descansaba en el paragüero de porcelana situado junto a la puerta, y fue acercándose a ella con la mayor discreción posible.




—¿Está pensando en echarme golpeándome con eso? —inquirió con cortesía su indeseado invitado.




—Si es necesario...




Aquella afirmación fue acogida por el hombre con un bufido de diversión. El invitado le tocó la barbilla y la obligó a alzar la vista hacia él.




—Señor —exclamó Amanda—. ¿Le importaría...?




—Me llamo Jack. —La sombra de una sonrisa cruzó por sus labios—. Y voy a marcharme muy pronto, pero no sin antes hablar con usted de unas cuantas cosas. Tengo algunas preguntas que hacerle.




Ella suspiró con impaciencia.




—Señor Jack, no me cabe duda de que así es, pero...




—Jack es mi nombre de pila.




—Muy bien... Jack. —Frunció el ceño—. ¡Le agradecería que tuviera la amabilidad de marcharse inmediatamente!




A modo de respuesta, él se adentró un poco más en el vestíbulo, tan relajado como si ella lo hubiera invitado a tomar el té. Amanda se vio obligada a revisar su inicial opinión acerca de la pobreza intelectual de aquel individuo. Ahora que se había recuperado de la sorpresa que le había supuesto ser introducido en la casa de un tirón, su inteligencia mostraba signos de una rápida mejora.




El desconocido recorrió la casa con la mirada, valorando lo que veía, fijándose en el diseño clásico de los muebles de aquella salita azul y beige, así como en la mesa con pie de caoba, coronada por un espejo enmarcado, que había al fondo del vestíbulo. Si buscaba señales de lujosa ornamentación o detalles evidentes de riqueza, sin duda iba a quedar decepcionado; Amanda no soportaba la pretensión ni la falta de sentido práctico, por eso había escogido los muebles teniendo en cuenta su funcionalidad más que su estilo. Si adquiría un sillón, debía ser grande y cómodo; si compraba una mesita auxiliar, debía ser lo bastante robusta para sostener una pila de libros o una lámpara grande. No le gustaban los dorados ni los platos de porcelana, ni tampoco los grabados o jeroglíficos que estaban tan de moda.




Cuando el visitante se detuvo cerca de la puerta de su salita, Amanda le habló en tono seco:




—Ya que, por lo visto, va a hacer lo que le venga en gana, con independencia de lo que yo desee, entre del todo y siéntese. ¿Puedo ofrecerle algo? ¿Una copa de vino, quizá?




Aunque la invitación rezumaba sarcasmo, él la aceptó con una rápida sonrisa.




—Sí, si usted me acompaña.




El relámpago de sus dientes blancos, el inesperado brillo deslumbrante de su sonrisa, causaron una extraña sensación en Amanda, parecida a la que se experimenta al sumergirse en un baño caliente tras todo un día gris de invierno. Ella siempre tenía frío. El clima húmedo y nublado de Londres parecía calarle hasta los huesos, y a pesar de que utilizaba abundantes prendas de abrigo para los pies, mantas sobre el regazo, baños calientes y té reforzado con coñac, siempre estaba a un paso de la congelación.




—Tal vez un poco de vino —se oyó decir a sí misma—. Por favor, tome asiento, señor... es decir, Jack. —Le dedicó una irónica mirada—. Dado que ahora se encuentra en mi salita, quizá desee decirme su nombre completo.




—No —respondió él en voz baja, con la sonrisa todavía centelleando en sus ojos—. En vista de las circunstancias, creo que vamos a quedarnos en el plano de los nombres de pila... Amanda.




¡Vaya, desde luego que no le faltaba descaro! Le indicó con un gesto brusco que se sentara mientras ella iba hasta el aparador. Jack, por el contrario, permaneció de pie hasta que sirvió las dos copas de vino. Sólo cuando ella se acomodó en el diván de caoba, decidió Jack ocupar el sillón Trafalgar que había al lado. La luz procedente del nutrido fuego que crepitaba en la chimenea de mármol blanco jugueteaba sobre su reluciente cabello negro y su piel de tonos dorados; resplandecía de salud y juventud. De hecho, Amanda empezó a preguntarse con actitud suspicaz si no sería unos años más joven que ella.




—¿Brindamos? —sugirió su invitado.




—Es obvio que desea hacerlo —replicó ella en tono cortante.




Aquella respuesta provocó en él una deslumbrante sonrisa, y alzó su copa.




—Por una mujer de gran audacia, imaginación y belleza.




Amanda no bebió. Lo miró ceñuda mientras él tomaba un sorbo de vino. Ciertamente, era una vergüenza que se hubiera colado de aquel modo en la casa, que se hubiera negado a marcharse cuando se le pidió que lo hiciera, y que ahora se burlara de ella.




Ella era una mujer inteligente y sincera, sabía quién era... y no era ninguna belleza. Sus atractivos eran, como mucho, moderados, y eso si no se tenía en cuenta el ideal femenino de la época. Era de baja estatura, y si bien algunos días se la podría describir como voluptuosa, otros era regordeta sin más. Su pelo era una masa caótica y rebelde de bucles color castaño rojizo; unos bucles odiosos que siempre lograban desafiar toda sustancia o utensilio del que ella se sirviera para alisarlos. Sí, tenía una bonita piel, sin marcas ni manchas, y sus ojos habían sido descritos en cierta ocasión como «agradables» por algún bienintencionado amigo de la familia, pero eran unos ojos de color gris liso, sin ningún matiz verde o azul que les aportase un poco de vida.




Al carecer de belleza física, Amanda había escogido cultivar su mente y su imaginación, lo cual, tal como había predicho con tristeza su madre, fue el definitivo golpe de mala suerte.




Los caballeros no deseaban esposas de mente cultivada, querían esposas atractivas que no les hicieran constantes reproches ni discutieran con ellos. Y, desde luego, no buscaban mujeres de vibrante imaginación que fantasearan con personajes de ficción sacados de los libros. De ahí que las dos guapas hermanas mayores de Amanda hubiesen pescado marido y ella hubiese recurrido a escribir novelas.




Su indeseado huésped continuaba mirándola fijamente con aquellos penetrantes ojos azules.




—Dígame por qué una mujer con un físico como el suyo tiene que alquilar un hombre para llevárselo a la cama.




Su estilo directo la ofendió. Sin embargo... había algo inesperadamente divertido en la perspectiva de hablar con un hombre sin ninguna de las restricciones sociales al uso.




—En primer lugar —dijo Amanda fríamente—, no hay necesidad de que me hable en tono condescendiente dando a entender que soy Helena de Troya, cuando está claro que no soy una belleza.




Aquello le reportó otra mirada fija.




—Yo creo que sí —repuso él en voz queda.




Amanda sacudió la cabeza con decisión.




—Es evidente que piensa usted que soy una de esas necias que sucumben fácilmente a los halagos, o de lo contrario es que coloca el listón muy bajo. Sea como fuere, señor, se equivoca.




Una sonrisa curvó la comisura de los labios de Jack.




—No deja usted mucho espacio para el debate, ¿no es así? ¿Es igual de contundente en todas sus opiniones?




Ella respondió a su sonrisa con otra propia, más irónica.




—Por desgracia, sí.




—¿Por qué es una desgracia tener opinión propia?




—En un hombre resulta una cualidad admirable; en una mujer, se considera un defecto.




—No es ésa mi opinión. —Bebió un sorbo de vino y se relajó en su sillón. Acto seguido estiró sus largas piernas y la observó atentamente. A Amanda no le gustó el modo en que se acomodó, como si estuviera dispuesto a entablar una conversación prolongada—. No voy a permitir que eluda mi pregunta, Amanda. Explíqueme por qué ha alquilado un hombre para esta noche. —Su viva mirada la desafió a que hablara sin tapujos.




Amanda reparó en que estaba aferrando con demasiada fuerza el pie de su copa, por lo que obligó a sus dedos a aflojar la presión.




—Es mi cumpleaños.




—¿Hoy? —Jack rio con suavidad—. Feliz cumpleaños.




—Gracias. ¿Quiere marcharse ya, por favor?




—Claro que no, dado que soy su regalo de cumpleaños. Voy a hacerle compañía. No estará sola en una ocasión tan señalada. Déjeme que lo adivine... Hoy termina usted su año de vida número treinta.




—¿Cómo ha adivinado mi edad?




—Porque las mujeres siempre reaccionan de un modo extraño al cumplir treinta años. En cierta ocasión, conocí a una que ese día cubrió todos los espejos con una tela negra, exactamente como si hubiese muerto alguien.




—Estaba de luto por su juventud perdida —le dijo Amanda, tras lo cual bebió un buen trago de vino hasta notar un rastro de calor en el pecho—. Estaba reaccionando al hecho de que había alcanzado la mediana edad.




—Usted no es de mediana edad. Está en su punto. Igual que un melocotón de invernadero.




—Tonterías —musitó Amanda, molesta al advertir que aquel halago, vacío como era, le había provocado una levísima sensación de placer. Quizá fuera el vino, o tal vez se debiera al hecho de saber que se trataba de un desconocido al que jamás volvería a ver después de aquella noche pero, de pronto, se sintió libre para decirle lo que le apeteciera—. Mi mejor momento fue hace diez años; ahora simplemente me conservo, y dentro de no mucho estaré enterrada en el huerto con los demás desechos.




Jack rio y dejó a un lado su copa. A continuación, se incorporó para quitarse la levita.




—Perdóneme —dijo—, pero esto es como un horno. ¿Siempre tiene la casa tan caldeada?




Amanda lo observó con cautela.




—Fuera hay mucha humedad, y yo siempre tengo frío. La mayoría de los días llevo un gorro y un chal dentro de casa.




—Yo podría sugerirle otros métodos para mantenerse caliente.




Y, sin pedir permiso, se sentó junto a ella. Amanda se acurrucó contra su lado del diván, aferrándose a lo que quedaba de su compostura.




Por dentro se sentía alarmada a causa del macizo cuerpo masculino que tan a su alcance tenía, por la experiencia desconocida de estar sentada al lado de un hombre en mangas de camisa. Su fragancia le cosquilleó la nariz, y aspiró aquel atractivo olor... a piel masculina, a lino, con una nota penetrante de colonia cara. Nunca había caído en la cuenta de lo bien que podía oler un hombre. Ninguno de los maridos de sus hermanas desprendía aquel agradable aroma; a diferencia de este hombre, ambos eran pesados y respetables, el uno profesor de una exclusiva escuela, el otro un rico comerciante de la ciudad educado para convertirse en caballero.




—¿Cuántos años tiene usted? —preguntó Amanda impulsivamente, juntando las cejas.




Jack titubeó durante una fracción de segundo antes de responder:




—Treinta y uno. Le preocupan mucho los números, ¿no es cierto?




Parecía joven para tener treinta y un años, reflexionó Amanda. No obstante, era una injusticia vital que los hombres rara vez delataran su edad, no como les ocurría a las mujeres.




—Esta noche, sí —reconoció—. Sin embargo, mañana habrá pasado mi cumpleaños y no volveré a pensar en él. Empezaré a vivir los años que me queden, y procuraré disfrutarlos todo lo que pueda.




El tono pragmático de sus palabras pareció divertir a su invitado.




—Por Dios, habla usted como si estuviera ya con un pie en la tumba. Es atractiva, es una novelista de renombre y se encuentra en su mejor momento.




—Atractiva no soy —replicó ella con un suspiro.




Jack apoyó el antebrazo sobre el respaldo del diván, sin reparar en que estaba ocupando la mayor parte del mismo, acorralando a Amanda contra el rincón. Su mirada la recorrió con un gesto concienzudo y desconcertante. 




—Tiene un cutis muy hermoso, una boca perfecta...




—Demasiado grande —le informó ella.




Él le contempló los labios durante unos largos segundos, y cuando volvió a hablar su voz sonó un poco más ronca.




—Es una boca muy adecuada para lo que tengo en mente. 




—Y soy regordeta —dijo decidida ya a exponer todos sus defectos.




—Perfecto. —Jack bajó la mirada a sus senos, la inspección menos caballerosa que Amanda había sufrido jamás.




—Y tengo el pelo rizado y rebelde.




—¿En serio? Suélteselo y déjeme ver.




—¿Cómo dice? —Aquella insultante orden le provocó un súbito ataque de risa. Nunca en toda su vida se había topado con un presuntuoso sinvergüenza como aquél.




Jack recorrió la acogedora estancia con la mirada y después volvió a posarla en ella.




—Nadie puede vernos —dijo con voz queda—. ¿Es que nunca se ha soltado el cabello para un hombre?




El silencio que reinaba en la salita resaltaba aún más debido al sereno crepitar del fuego en la chimenea y al ruido de la respiración de ambos. Amanda jamás se había sentido así, de hecho temerosa de lo que podía hacer. El corazón le latía con tal fuerza, que le pareció que iba a marearse. Aquel hombre era un desconocido, ella estaba sola con él en la casa, y se encontraba más o menos a su merced. Por primera vez en mucho tiempo, se hallaba en una situación en la que ella no poseía el control, y todo había sido obra suya.




—¿Por casualidad no estará tratando de seducirme? —susurró.




—No hay motivo para tenerme miedo. Jamás forzaría a una dama.




Por descontado no habría tenido necesidad. Parecía muy probable que él nunca hubiera oído la palabra «no» de labios de una mujer.




Aquélla era, sin duda, la situación más interesante en la que Amanda se había encontrado nunca. Su vida carecía llamativamente de acontecimientos, una vida en la que los personajes de sus novelas decían y hacían todas las cosas prohibidas que ella no se había atrevido a decir o hacer.




Como si pudiera leerle el pensamiento, su acompañante sonrió perezosamente y apoyó la barbilla en la mano. Si estaba intentando seducirla, no parecía tener mucha prisa.




—Es usted tal como la imaginaba —murmuró—. He leído sus novelas... Bueno, al menos la última. No hay muchas mujeres que escriban como usted.




A Amanda no le gustaba hablar de su trabajo. Se sentía incómoda cuando recibía elogios, y las opiniones de los críticos la disgustaban. Sin embargo, ahora sentía una viva curiosidad por saber qué opinaba de su trabajo aquel hombre.




—No hubiera esperado que un... un hombre de su... un «gígolo» —dijo— leyera novelas.




—Bueno, algo tenemos que hacer en nuestro tiempo libre —repuso él, razonable—. No podemos pasarnos todo el tiempo en la cama. A propósito, no es así como se pronuncia.




Amanda apuró lo que le quedaba de vino y dirigió la vista al aparador, anhelando otra copa.




—Aún no —dijo Jack al tiempo que le quitaba de la mano la copa vacía y la depositaba sobre la mesilla que había detrás. Con aquel movimiento se situó justo encima de ella, y Amanda se encogió hasta quedar casi reclinada contra el brazo del diván—. Si bebe demasiado vino, no podré seducirla —murmuró. Su tibio aliento le rozó la mejilla, y aunque su cuerpo no llegó a tocar el suyo, percibió cómo pesaba sobre ella su presencia sólida y corpulenta.




—No creía que tuviera usted semejantes escrúpulos —dijo en tono nervioso.




—Oh, no tengo escrúpulos —aseguró él con aire jovial—, es que me gusta que las cosas entrañen un cierto reto. Si bebiese más vino, resultaría usted una conquista demasiado fácil.




—Es usted arrogante, vanidoso... —empezó Amanda indignada, hasta que captó en el brillo pícaro de sus ojos que la estaba provocando de forma deliberada. Se sintió triste y aliviada al mismo tiempo cuando Jack se apartó, forzando entonces una sonrisa de mala gana—. ¿Le gustó mi novela? —No pudo resistirse a preguntarlo.




—Pues sí. Al principio creí que iba a ser pura cháchara de amorío y lujo. Pero me gustó el modo en que empezaron a desarrollarse los personajes; usted los describía muy bien. Me gustó su forma de retratar a personas decentes llevadas al engaño, la violencia, la traición... Por lo visto, no se arredra ante nada a la hora de escribir.




—Los críticos afirman que mi trabajo carece de decencia.




—Eso es porque el tema subyacente, el que todas las personas corrientes son capaces de hacer cosas extraordinarias en su vida privada, los hace sentirse incómodos.




—Así que es cierto: ha leído mi obra —dijo Amanda con sorpresa.




—Y me ha llevado a preguntarme qué tipo de vida privada sería la de la propia señorita Briars.




—Pues ahora ya lo sabe. Soy la clase de mujer que alquila un «gigolo» para su cumpleaños.




Aquella triste afirmación obtuvo como réplica una risa contenida.




—Tampoco es así como se pronuncia. —La recorrió de arriba abajo con su perspicaz mirada azul y, cuando habló de nuevo, su voz había cambiado: la diversión se había atemperado con una nota que, incluso a pesar de su falta de experiencia, Amanda reconoció como puramente sexual—. Ya que aún no me ha pedido que me vaya... suéltese el pelo.




Al ver que Amanda no se movía, sino que lo miraba fijamente y sin pestañear con los ojos como platos, le preguntó en voz baja:




—¿Está asustada?




¡Oh! sí. Toda su vida había temido aquello: el riesgo, el posible rechazo, el ridículo... Incluso había tenido miedo de sentirse desilusionada al descubrir que la intimidad con un hombre era, en realidad, tan decepcionante y repulsiva como le habían asegurado sus dos hermanas. No obstante, en los últimos tiempos había descubierto que había algo que temía aún más: el no saber nada acerca del tentador misterio que el resto del mundo parecía haber experimentado. Ella misma había descrito muy bien en sus novelas la pasión, el anhelo, la locura y el éxtasis que inspiraba, todas las sensaciones que ella no había experimentado nunca. ¿Y por qué había de ser así? No había tenido la suerte de ser amada por un hombre con tanta intensidad como para que éste deseara unir su vida a la de ella. ¿Pero significaba eso que debía vivir para siempre sin que nadie la desease, la quisiese, la reclamase para sí? En la vida de una mujer había, más o menos, unas veinte mil noches, al menos durante una de ellas no quería estar sola.




Al parecer, su mano se movió con voluntad propia en dirección a las horquillas del pelo. Llevaba dieciséis años recogiéndoselo del mismo modo. El pulcro moño que lucía en lo alto de la cabeza estaba hecho a base de retorcer los rizos formando un pesado rodete. Eran necesarias media docena de horquillas para sujetarlo tan tenso como a ella le gustaba. Por las mañanas, conservaba el cabello relativamente liso, pero a medida que avanzaba el día nunca dejaban de surgir diminutos bucles por toda la cabeza, que terminaban formando un halo alrededor del rostro.




Una horquilla, dos, tres... Conforme las iba sacando, las dejaba en su mano hasta que se le clavaron los extremos en la carne blanda de las palmas. Cuando sacó la última horquilla, el rodete se desplomó y los largos bucles le cayeron sobre un hombro.




Los ojos azules del desconocido dejaron entrever destellos de fuego. Alzó una mano para tocarle el cabello, pero se detuvo a medio camino.




—¿Me permite? —preguntó con voz ronca.




Ningún hombre le había pedido jamás permiso para tocarla.




—Sí —respondió, aunque fueron necesarios dos intentos para que la palabra se entendiera con claridad. Entonces cerró los ojos y notó que él se le acercaba. Sintió un hormigueo en la piel de la cabeza cuando él introdujo suavemente una mano en su cabellera para separar los bucles enroscados. Las anchas yemas de sus dedos se movieron entre los gruesos mechones acariciando el cuero cabelludo, extendiendo aquel manto sobre los hombros.




Su mano se acercó hasta la de ella y la obligó con delicadeza a abrir los dedos y dejar caer las horquillas. Su dedo pulgar acarició despacio las pequeñas marcas rojas que habían dejado en la palma y, a continuación, se llevó la mano a los labios para besar aquellos doloridos puntos.




Su voz resonó con calor en el interior de su palma.




—Su mano huele a limón.




Ella abrió los ojos y se lo quedó mirando muy seria.




—Me froto las manos con zumo de limón para eliminar las manchas de tinta.




Aquella información pareció divertirlo, y en el ardor de su mirada se mezcló un deje de humor. Le soltó la mano y empezó a jugar con un mechón de pelo, rozándole el hombro con los nudillos en un gesto que la obligó a contener la respiración.




—Dígame por qué solicitó un hombre a Madame Bradshaw, en lugar de seducir a uno de sus amigos.




—Por tres razones —contestó ella, encontrando difícil respirar mientras la mano de él le acariciaba el pelo. Sintió una oleada de calor ascendiéndole por la garganta y las mejillas—. Primera, no deseaba acostarme con un hombre y después tener que encontrarme siempre con él en actos sociales. Segunda, no poseo habilidad para seducir a nadie.




—Esa habilidad es fácil de aprender, cariño.




—Qué apelativo tan fuera de lugar—replicó Amanda con una risa nerviosa—. No me llame así.




—Y tercera... —la apremió él, recordándole la explicación.




—Tercera... No me siento atraída por ninguno de los caballeros que conozco. Intenté imaginar cómo podría ser, pero ninguno de ellos me atraía lo suficiente.




—¿Qué clase de hombre la atrae?




Amanda brincó un poco al sentir aquella mano tibia deslizándose por su nuca.




—Pues... uno que no sea apuesto.




—¿Por qué?




—Porque la belleza siempre va acompañada de vanidad.




De pronto, Jack rompió a reír.




—Y seguro que la fealdad va acompañada de un derroche de virtudes, ¿no?




—Yo no he dicho eso —protestó Amanda—. Sencillamente, prefiero que un hombre tenga un aspecto corriente.




—¿Y su personalidad?




—Agradable, sin arrogancia, inteligente pero no engreído. Y afable, pero no tonto.




—Me parece que su hombre ideal es un dechado de mediocridad. Y también creo que está mintiendo acerca de lo que desea en realidad.




Ella abrió los ojos de golpe y frunció el entrecejo, molesta.




—¡Ha de saber que soy una persona absolutamente sincera!




—En ese caso, dígame que no desea conocer a un hombre igual que los personajes de sus novelas. Igual que el protagonista de la última.




Amanda lanzó un bufido de sorna.




—¿Un bruto carente de principios que no sólo se arrastra a sí mismo a la ruina sino también a todos los que lo rodean? ¿Un hombre que se comporta como un bárbaro y conquista a una mujer sin respetar en absoluto sus deseos? Ése no era un héroe, señor, y me serví de él para ilustrar que semejante comportamiento no puede dar lugar a nada bueno. —Se iba acalorando con el tema, y recordó indignada—: ¡Y los lectores se atrevieron a quejarse de que no tenía final feliz, cuando estaba bien claro que no se lo merecía!




—Una parte de usted lo apreciaba —replicó Jack mirándola fijamente—. Se percibía al leer el libro.




Ella sonrió con incomodidad.




—Sí, en el reino de la fantasía, supongo que sí. Pero, desde luego, no en la realidad.




La mano que se apoyaba en su nuca se cerró con suavidad pero de un modo firme.




—Entonces, éste es su regalo de cumpleaños, Amanda. Una noche de fantasía.




Se cernió sobre ella ocultando el resplandor del fuego con la cabeza y los hombros y, a continuación, se inclinó para besarla.
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—Espere —dijo Amanda en un ataque de pánico, volviendo la cabeza cuando la boca de Jack se aproximó a la suya. Los labios de él se posaron en su mejilla, un roce de íntimo calor que la dejó atónita—. Espere —repitió con voz temblorosa. Tenía el rostro vuelto hacia el fuego, cuyo amarillento resplandor la deslumbraba mientras intentaba evitar los inquisitivos besos de aquel desconocido. 




La boca de él se desplazó sobre su mejilla en dirección a la oreja, haciendo cosquillas en los diminutos rizos que crecían por encima de ésta.




—¿La han besado alguna vez, Amanda?




—Por supuesto —contestó ella con orgullo y recelo; pero, al parecer, no había manera de explicar que no se había parecido en nada a aquello. Un beso robado en un jardín o un somero abrazo bajo el muérdago de Navidad no resultaban en absoluto comparables al hecho de encontrarse en brazos de un hombre, aspirando su aroma, sintiendo el calor de su piel a través de la tela de su camisa—. Supongo que es usted un artista consumado —dijo—, habida cuenta de su profesión.




Aquello le provocó una súbita sonrisa.




—¿Le gustaría comprobarlo?




—Antes deseo preguntarle una cosa. ¿Cuánto... cuánto tiempo lleva haciendo esto?




Él entendió enseguida a qué se refería.




—¿Trabajando para la señora Bradshaw? No mucho.




Amanda se preguntó qué habría llevado a un hombre como aquél a prostituirse. Tal vez se había quedado sin empleo, o le habían despedido por cometer un error. Quizás hubiese contraído deudas y necesitara más dinero de lo normal. Con su físico, su inteligencia y su buen porte, había muchas ocupaciones para las que parecía bien dotado. O estaba desesperado, o bien era un holgazán y un disoluto.




—¿Tiene familia? —inquirió.




—Ninguna de la que merezca la pena hablar. ¿Y usted?




Al percibir el cambio en su tono de voz, Amanda alzó la vista hacia él. Ahora sus ojos mostraban una expresión seria, y su semblante era de una belleza tan austera que el mero hecho de contemplarlo le provocó una punzada de placer en el pecho.




—Mis padres murieron —respondió—, pero tengo dos hermanas mayores, ambas casadas, y demasiados sobrinos para enumerarlos.




—¿Por qué no se ha casado usted?




—¿Y por qué usted tampoco? —replicó Amanda.




—Me gusta demasiado mi independencia como para renunciar siquiera a una parte de ella.




—Los mismos motivos tengo yo —dijo Amanda—. Además, cualquiera que me conozca le confirmará que soy obstinada y poco dada al compromiso.




Una sonrisa se dibujó muy despacio en su rostro.




—Sólo necesita el trato apropiado.




—El trato —repitió ella en tono áspero—. ¿Le importaría explicar a qué se refiere?




—Me refiero a que un hombre que sepa algo de mujeres conseguiría hacerla ronronear como una gatita.




En el pecho de Amanda se mezcló la sensación de fastidio con las ganas de reír. ¡Menudo bribón estaba hecho! Pero no iba a dejarse engañar por su aspecto externo; si bien sus modales eran juguetones, había algo subyacente... una especie de paciente vigilancia, una sensación de fuerza contenida, que ponía todos sus sentidos en estado de alerta. No era un jovencito imberbe, sino un hombre hecho y derecho. Y aunque ella no era una mujer de mundo, por el modo en que la miraba sabía que deseaba algo de ella, ya fuera su sumisión, sus favores sexuales o, simplemente, su dinero.




Jack, sosteniendo su mirada, se llevó una mano al pañuelo de seda gris que llevaba anudado al cuello, lo aflojó y lo desanudó muy despacio, como si temiera que algún movimiento repentino pudiera asustarla. Mientras Amanda lo observaba con los ojos muy abiertos, se soltó los tres primeros botones de la camisa, se recostó hacia atrás y contempló el rostro arrebolado de ella.




Siendo niña, Amanda había vislumbrado ocasionalmente el vello del pecho de su padre cuando éste caminaba por la casa con su bata. Y, por descontado, había visto a trabajadores y campesinos con las camisas desabotonadas. Sin embargo, no recordaba haber visto nada parecido a esto, un hombre cuyo pecho parecía haber sido esculpido en bronce, con una musculatura tan fuerte y definida que, literalmente, resplandecía. Sus carnes se veían duras y cálidas, la luz de las llamas danzaba sobre aquella suavidad, las sombras encontraban un hueco en los músculos y en el espacio triangular de la base de su garganta.




Amanda sintió deseos de tocarlo. Quería posar la boca en aquel misterioso espacio y aspirar un poco más de su tentador aroma.




—Ven aquí, Amanda. —Su voz fue profunda.




—Oh, no puedo —respondió ella nerviosa—. C-creo que debería marcharse ya.




Jack se inclinó hacia delante y le aferró la muñeca sin violencia.




—No voy a hacerte daño —susurró—. No pienso hacer nada que no quieras hacer. Pero antes de dejarte esta noche, voy a tomarte entre mis brazos.




Amanda experimentó un torbellino interior de confusión y deseo que la hizo sentirse insegura, desvalida. Permitió que Jack tirase de ella hasta que sus cortos brazos descansaron con rigidez sobre los de él, mucho más largos. Jack le recorrió la espalda con la palma de la mano, y ella notó el rastro de sensaciones que iba dejando a su paso. Tenía la piel muy caliente, como si ardiese un fuego encendido justo debajo de aquella superficie dorada y lisa.




Su respiración se hizo entrecortada. Cerró los ojos temblando, recreándose en la sensación de calor que la inundó por entero, hasta el tuétano de los huesos. Por primera vez en su vida, dejó caer la cabeza en el hueco del brazo de un hombre y contempló su rostro entre sombras.




Al percibir que a Amanda le temblaban los brazos, Jack dejó escapar algo parecido a un arrullo y la estrechó un poco más contra sí.




—No tengas miedo, mhuirnin. No voy a hacerte daño.




—¿Cómo me has llamado? —preguntó ella desconcertada.




Jack sonrió.




—Es un nombre cariñoso. ¿He olvidado mencionar que soy medio irlandés?




Aquello explicaba su acento, los tonos limpios y cultivados atemperados por una especie de suavidad musical que debía de tener origen celta. Y también explicaba por qué había recurrido a la señora Bradshaw en busca de trabajo: a menudo los comerciantes y las instituciones mercantiles contrataban a un inglés con peores credenciales que a un irlandés, pues preferían dejar para los celtas los trabajos más sucios y serviles.




—¿Te disgustan los irlandeses? —preguntó Jack, mirándola fijamente a los ojos.




—Oh, no —repuso ella con la mirada turbia—. Sólo estaba pensando... que debe de ser por eso por lo que tienes el cabello tan negro y los ojos tan azules.




—A chuisle mo chroi —murmuró al tiempo que le retiraba delicadamente los rizos de la cara.




—¿Qué significa eso?




—Algún día te lo diré. Algún día.




La mantuvo abrazada durante largo rato, hasta que ella se sintió impregnada de su calor, con todos sus nervios a flor de piel. Jack deslizó los dedos hacia los altos botones del cuello de su vestido a franjas naranjas y marrones, formado por una pequeña gorguera con varios volantes de muselina. Con sumo cuidado, y sin demasiadas prisas, soltó los primeros botones y dejó al descubierto la garganta, fresca y suave. 




Amanda parecía incapaz de controlar el ritmo de su respiración, que le henchía el pecho en nerviosas inspiraciones haciendo subir y bajar sus senos. Vio cómo se aproximaba la cabeza oscura de Jack, y emitió un sonido indefinido al sentir la presión de su boca en la garganta, de sus labios explorándola con delicadeza.




—Tienes un sabor de lo más dulce.




Aquellas palabras, apenas un susurro, le provocaron un escalofrío que le recorrió la columna vertebral. De alguna manera, cada vez que había imaginado aquella intimidad con un hombre le había venido a la cabeza una imagen de oscuridad, urgencia y torpes manoseos. No esperaba aquel resplandor, aquel calor ni aquel paciente cortejo sobre su cuerpo. Los labios de Jack vagaron describiendo una trayectoria aterciopelada que iba desde su garganta hasta la sensible zona de la oreja, jugueteando y, de repente, Amanda dio un brinco de sorpresa al sentir que la punta de su lengua le acariciaba una diminuta hendidura secreta.




—Jack —susurró—. No tienes por qué representar el papel de amante conmigo. Es cierto que... eres muy amable al fingir que yo soy deseable, y...




Notó que él sonreía junto a su oído.




—Eres muy inocente, mhuirhin, si crees que el cuerpo de un hombre reacciona así sólo por amabilidad.




Mientras él hablaba, Amanda reparó en la íntima presión que notaba contra su cadera y, de inmediato, su cuerpo se tensó. Se puso roja como la grana, y por su mente comenzaron a revolotear un montón de ideas como copos de nieve en una violenta ventisca. Se sentía mortificada... y al tiempo le acuciaba la curiosidad. Con las piernas enredadas en las piernas de él y la falda subida hasta las rodillas, percibía la fuerza de los muslos de Jack y el duro contorno de su erección. Nunca en su vida había estado apretada contra el cuerpo excitado de un hombre.




—Ésta es tu oportunidad, Amanda —murmuró él—. Soy tuyo para que hagas conmigo lo que quieras.




—No sé qué hacer —respondió ella, agitada—. Por eso te contraté.




Él se echó a reír y besó la parte descubierta de su garganta, allí donde vibraba el pulso con ritmo frenético. Para Amanda la situación era fantástica, tan totalmente distinta de todas sus experiencias anteriores, que era como si le estuviera ocurriendo a otra persona. La solterona de los dedos manchados de tinta, con sus plumas de escribir y sus papeles, sus gorritos de vieja y sus jarras para calentarse los pies, había sido reemplazada por una mujer blanda..., vulnerable..., capaz de desear y ser deseada.




Comprendió entonces que siempre les había tenido un poco de miedo a los hombres. Algunas mujeres entendían con gran facilidad al sexo opuesto, pero a ella dicha comprensión siempre le había resultado esquiva. Lo único que sabía era que ni siquiera en la flor de su juventud los hombres habían coqueteado con ella: le hablaban de temas serios y la trataban con respeto y propiedad, sin sospechar en ningún momento que a lo mejor a ella le hubiese gustado que realizaran algún que otro movimiento impropio.




Y ahora tenía allí a aquel hombre, un pícaro sin ningún género de dudas, interesado al parecer por la perspectiva de meterse bajo su falda. ¿Por qué no iba a permitirle que la besara y la acariciara? ¿De qué iba a servirle mostrarse virtuosa? La virtud era un frío compañero de cama; eso ella lo sabía mejor que nadie.




Fue valiente y asió los bordes abiertos de la camisa de Jack para instarlo a que bajase la cabeza. Él obedeció al momento y le rozó suavemente la boca con los labios. Amanda experimentó una fuerte y cálida impresión, una oleada de placer que la dejó paralizada. Sintió un poco más la presión de Jack sobre su cuerpo, notó cómo su boca jugueteaba y presionaba con más fuerza hasta que separó los labios. Le introdujo su lengua en la boca, y habría retrocedido ante la extrañeza de aquel contacto si no hubiera tenido la cabeza encajada con tal fuerza en el hueco de su brazo. 




En aquel momento, un mar de sensaciones estalló en el fondo de su estómago y en partes de su cuerpo que ni siquiera podía nombrar. Aguardó a que él la saboreara de nuevo... La manera en que le exploraba la boca era peculiar, íntima y excitante, y no pudo evitar que un leve gemido ascendiese por su garganta. Su cuerpo se relajó poco a poco y sus manos ascendieron hasta la cabeza de Jack para acariciar la sedosa mata de pelo negro, los tupidos mechones que descendían hasta formar una cuña a la altura de la nuca.




—Desabróchame la camisa —murmuró Jack. 




Continuó besándola mientras ella peleaba con los botones del chaleco y con los de la pechera de la camisa de lino. La delgada tela estaba tibia y perfumada por el aroma de su cuerpo, arrugada en el lugar donde se encajaba dentro de los pantalones. La piel de su torso era lisa y dorada, surcada por músculos sedosos y duros que se contraían ante el tímido contacto de sus dedos. Su cuerpo irradiaba calor, un calor que la atraía igual que le atrae a un gato un pedazo de suelo iluminado por el sol.




—Jack —dijo sin aliento, al tiempo que sus manos indagaban bajo la camisa en dirección a la amplia extensión de la espalda—, no quiero avanzar más... Yo... Esto ya es bastante como regalo de cumpleaños.




Él dejó escapar una risita y frotó la nariz contra un flanco de su cuello.




—Está bien.




Amanda se acurrucó contra su pecho desnudo, absorbiendo con avaricia el calor y el aroma que despedía.




—Oh, esto es terrible.




—¿Terrible, por qué? —inquirió él jugando con sus rizos, aventurándose con un dedo hasta la sien para acariciar aquella frágil zona.




—Porque a veces es mejor no saber lo que uno se ha perdido.




—Cariño —susurró al tiempo que le robaba un beso en los labios—. Cariño... déjame estar contigo un poco más.




Antes de que ella pudiera responder, la besó más profundamente que antes, sujetándole la cabeza con las manos por encima de la masa de rizos que se derramaban por todas partes. Ella se tensó contra su boca y su cuerpo, incapaz de dejar de apretarse contra él. Una profunda agitación física, como no la había experimentado nunca, fue creciendo en su interior, y se arqueó contra él en el afán de sofocarla. 




Jack era fuerte, corpulento, capaz de dominarla físicamente si lo deseaba y, sin embargo, mostraba una increíble dulzura. En algún lugar recóndito de su mente, se preguntó por qué no temía nada de él. Desde su infancia le habían enseñado que no había de fiarse de los hombres, que eran criaturas peligrosas incapaces de controlar sus pasiones. Pero con este hombre se sentía a salvo. Apoyó una mano en su pecho, justo donde se abría la camisa, y notó retumbar en su palma el rápido latido de su corazón.




Jack apartó su boca de ella y la contempló con unos ojos tan oscuros que ya no parecían azules.




—Amanda, ¿confías en mí?




—Por supuesto que no —contestó ella—. No sé nada en absoluto de ti.




De su pecho surgió una carcajada.




—Eres una mujer sensata. —Sus dedos se afanaron con los botones de su corpiño, y fue liberando los enganches de marfil de sus sujeciones uno a uno.




Amanda cerró los ojos, al tiempo que el ritmo de su corazón se hizo de pronto leve y violento, igual que el furioso aleteo de un pájaro presa del pánico. «No volveré a verlo después de esta noche», se dijo a sí misma. Se permitiría hacer con él aquellas cosas prohibidas, y después guardaría para siempre aquel recuerdo en algún rincón privado de su memoria. Un recuerdo sólo para ella. Cuando fuese vieja y estuviera ya acostumbrada a los años de soledad, conservaría el recuerdo de cierta ocasión, una noche en compañía de un apuesto desconocido.




La tela a franjas marrones se abrió desvelando una camisola de sedoso algodón color zafiro cubierta por un ligero corsé de ballenas que se abrochaba por delante. Amanda se preguntó si debería indicarle a Jack cómo desabrochar el corsé, pero enseguida se hizo evidente que conocía de sobra el sistema; estaba claro que no era el primer corsé con el que se topaba. Sintió una leve compresión en las costillas cuando Jack acercó los dos bordes de la prenda para desenganchar la fila de pequeños corchetes con una milagrosa facilidad. Después la instó a que liberara los brazos de las mangas del vestido, y quedó entonces frente a él con el pecho cubierto tan sólo por una fina tela de algodón, casi transparente, y con la horrible sensación de estar desnuda. De hecho, le temblaban las manos por el esfuerzo que le costaba no recoger a toda prisa el corpiño del vestido y cubrirse con él.




—¿Tienes frío? —le preguntó Jack con aparente preocupación al percatarse de aquel indiscreto temblor; al momento, la estrechó contra su pecho. Le resultaba fácil mostrarse fuerte, vital. El calor de su piel se filtraba a través de la camisa, y Amanda comenzó a temblar por un motivo completamente distinto.




Jack le deslizó el tirante por el brazo de la camisola y acercó los labios a la blanca curva de su hombro. La tocó con dulzura, haciendo resbalar el dorso de sus dedos sobre la redonda forma del seno. Luego volteó la mano, y su palma tórrida y ligeramente húmeda se cerró sobre aquella cumbre hasta notar cómo el pezón se erguía. Jugó con él con las yemas de los dedos, acariciándolo a través del algodón azul, pellizcándolo con ternura. Amanda cerró los ojos y volvió la cabeza lo suficiente para apretar la boca contra la mejilla de Jack, atraída por aquella superficie levemente áspera. Sintió un cosquilleo en los labios al arrastrarlos hasta un lugar situado bajo la mandíbula, donde la aspereza se difuminaba y daba paso a una piel lisa y sedosa.




Oyó que Jack musitaba algo en gaélico, en tono indistinto y urgente, y sintió cómo le tomaba la cabeza entre sus grandes manos. La tendió de espaldas sobre los cojines del diván y empezó a mover la cabeza sobre su pecho. Su boca se detuvo en uno de los senos, el cual besó y excitó a través de la tela de algodón.




—Ayúdame a quitarte la camisola —dijo con voz ronca—. Amanda, por favor.




Ella titubeó, su rápida respiración mezclada con la de él, y después se apresuró a sacar los brazos de los tirantes. Sintió que Jack tiraba de la camisola hasta dejarla arrugada alrededor de su cintura descubriéndole por completo el torso. Le parecía imposible estar tumbada sobre el diván con un hombre al que no conocía, medio desnuda y con el corsé tirado en el suelo.




—No debería estar haciendo esto —dijo entre jadeos intentando en vano cubrirse los generosos pechos con las manos—. No debería haberte dejado pasar de la puerta.




—Cierto. 




Jack le dirigió una sonrisa de medio lado al tiempo que se quitaba del todo la camisa y dejaba al descubierto un pecho de músculos incluso demasiado perfectos, demasiado bien dibujado para ser real. Amanda empezó a sentir una insoportable tensión en su interior, combatiéndola con sentimientos de inhibición y de pudor cuando Jack se inclinó sobre ella. 




—¿Quieres que me detenga aquí? —preguntó Jack, acunándola contra su cuerpo—. No quiero asustarte.




Amanda tenía la mejilla aplastada contra el hombro de Jack, y se recreó en la deliciosa sensación de apretar su piel desnuda contra la de él. Jamás se había sentido tan vulnerable, tan deseosa de ser vulnerable.




—No tengo miedo —dijo con voz turbia y arrebatada, al tiempo que retiraba las manos de entre sus cuerpos para que los senos empujaran directamente contra el pecho de Jack.




De la garganta de Jack surgió un doloroso gemido, y hundió el rostro contra el cuello de Amanda para besarlo y continuar descendiendo. Su boca cubrió el pezón, su lengua acarició el sensible extremo del mismo, y Amanda se mordió el labio sorprendida por el placer que ello le provocó. Jack describía lentos círculos con su lengua, saboreando, haciéndole cosquillas; el calor de su boca quemaba igual que el vapor. Entonces pasó al otro seno, lo cual arrancó un quejido de frustración en Amanda por aquella lentitud, aquel placer inacabable, como si el tiempo no existiera y Jack fuera a pasar toda la eternidad dándose un festín con su cuerpo.




Jack le levantó la falda y se situó entre sus muslos de tal modo que la dura cresta que había bajo sus pantalones encajase a la perfección contra la parte delantera de las bragas, allí donde la fina tela podía notarse húmeda. 




Amanda permaneció inmóvil, aunque todo su cuerpo ansiaba elevarse buscando el peso y la textura de Jack. Éste, con los codos apoyados a ambos lados de su cabeza, contemplaba el rostro encendido de Amanda. Movió las caderas contra las de ella, provocándole una ahogada exclamación al sentir aquella íntima presión justo encima del lugar donde más la deseaba. Había algo malvado en su acertado conocimiento del cuerpo de una mujer. El movimiento descargó una andanada de placer entre sus muslos que recorrió todos los secretos canales de su cuerpo. Se sintió ebria, vibrante de vida, estimulada más allá de lo soportable. Lanzó otra exclamación, se abrazó a la espalda de Jack y sintió la fuerte flexión de sus músculos cuando él hizo un nuevo movimiento.




Había todavía varias capas de ropa entre ambos: pantalones, zapatos y prendas interiores, por no mencionar el engorroso bulto que formaba su falda. Deseó quitárselo todo, sentir el cuerpo desnudo de Jack contra el suyo, y aquel anhelo la sorprendió a pesar de su lucha por apretarse más contra él. Jack entendió lo que deseaba, porque lanzó una nerviosa carcajada y le tomó una mano.




—No, Amanda... esta noche seguirás siendo virgen.




—¿Por qué?




Le cubrió un pecho con una mano y apretó con delicadeza al tiempo que arrastraba la boca entreabierta por su garganta.




—Porque antes hay unas cuantas cosas que debes saber de mí.




Ahora que, al parecer, Jack no iba a hacerle el amor, la idea creció en la mente de Amanda hasta convertirse en una obsesión.




—Pero si no voy a verte nunca más —protestó—. Y es mi cumpleaños.




Jack rio al oír sus palabras. Sin dejar de mirarla con sus azules ojos centelleantes, la besó en la boca con ardor y la estrechó con fuerza mientras le murmuraba palabras cariñosas al oído. Amanda pensó que nadie le había dicho cosas así; la gente se sentía intimidada por el dominio que tenía de sí misma y por su cabal comportamiento. Ningún hombre soñaría siquiera con decirle que era adorable, con llamarla cariño, mi vida... Y, desde luego, nadie la había hecho sentirse así jamás. Ansiaba y odiaba a la vez el efecto que ejercía Jack sobre ella, el abrumador escozor de las lágrimas en los ojos, el calor de la pasión que crecía en su cuerpo. Ahora sabía a ciencia cierta por qué no debía haber pedido que le enviasen aquel misterioso hombre: sin duda era mejor no conocer aquello, dado que no iba a volver a tenerlo.




—Amanda —susurró él, interpretando de forma errónea la razón de aquel llanto—. Voy a hacer que te sientas mejor... Te pido que no te muevas... que me permitas...




Su mano buscó bajo la falda hasta dar con las cintas de la braga, y sus dedos se afanaron con movimientos expertos para desatarlas. A Amanda la cabeza le daba vueltas. Se quedó quieta y temblorosa, aún abrazada a los hombros de Jack. Él le tocó la tersa piel del estómago, rozando el ombligo con el dedo pulgar y, a continuación, deslizó la mano hasta el lugar donde ella jamás imaginó ser tocada, donde jamás había intentado tocarse siquiera ella misma. La mano de Jack pasó por encima de la mata de rizos y después buscó con cuidado, con las yemas de los dedos, en un movimiento que llevó a Amanda a sacudirse y temblar.




Su acento irlandés sonó más intenso y ronco que antes.




—¿Es aquí donde te duele, mhuirnin?




Amanda dejó escapar un gemido apretándose contra el cuello de Jack. Sus dedos acariciaron y frotaron, y acabaron por encontrar el lugar más exquisito y sensible de todos, una cumbre minúscula que se estremecía y cobraba vida al tocarla. Amanda experimentó un intenso calor en las ingles, en los senos, en la cabeza. Era una rendida prisionera bajo aquellas suaves manipulaciones, sentía un fuego y un hormigueo que le recorría toda su piel, de la cabeza a los pies. 




Notó cómo un dedo presionaba y sondeaba hasta lograr introducirse en ella, una leve penetración que le produjo un ligero ardor y el deseo de asirse a Jack con todo el cuerpo, en un impulso de inocente rechazo. Echó la cabeza hacia atrás y clavó en él su borrosa mirada. Tenía unos ojos que ella no había visto jamás, excepto tal vez en sueños... Brillantes, de un azul puro, llenos de un conocimiento sexual que la dejó atónita. El dedo que la penetraba se flexionó, al tiempo que el pulgar comenzó a acariciar aquel pequeño punto de placer, una caricia que se repitió una y otra vez, de modo enloquecedor, hasta que Amanda se arqueó hacia arriba con un gemido desgarrado y sus volátiles sentidos convertidos finalmente en una llamarada de fuego.




Permaneció unos instantes dejándose llevar por aquel mar de sensaciones, navegando en el calor que la rodeaba, hasta que Jack se retiró por fin con un débil gruñido, se sentó y desvió el rostro. La pérdida de sus manos y su boca, la ausencia de su contacto, resultaron casi dolorosas, y Amanda tuvo la impresión de que todo su cuerpo anhelaba tenerlo de nuevo. Se dio cuenta de que el placer que él le había proporcionado no era algo que tuviera intención de procurarse a sí mismo. Insegura, trató de tocarlo, y su mano se posó sobre la tela del pantalón que le cubría el muslo en un intento de comunicar su deseo de corresponderle con el mismo placer que ella acababa de experimentar. 




Todavía sin mirarla, Jack tomó su mano y se la llevó a los labios para volverle la palma hacia arriba y depositar un beso en ella.




—Amanda —dijo con voz ronca—. No me fío de mí mismo en lo que a ti respecta. Tengo que irme mientras aún sea capaz de hacerlo.




Amanda quedó perpleja por el tono soñador y distante de su propia voz cuando contestó:




—Quédate conmigo. Quédate toda la noche.




Jack le dirigió una irónica mirada, y Amanda se fijó en el rubor que teñía sus mejillas. Sin dejar de sostener su mano, le acarició la palma con los pulgares como si estuviera frotando el beso que había depositado allí.




—No puedo.




—¿Es porque... es que tienes otro... compromiso? —inquirió ella con voz insegura, al tiempo que la invadía una horrible sensación al imaginarlo en brazos de otra mujer.




Jack rio unos segundos.




—Dios santo, no. Es sólo que... —Se interrumpió y miró a Amanda con una expresión melancólica, contemplativa—. Pronto lo entenderás. —Luego se inclinó hacia ella y le cubrió de besos la barbilla, el rostro, los párpados cerrados.




—No... No volveré a llamarte —dijo Amanda, nerviosa, mientras él tomaba una manta que había cerca y la extendía sobre su cuerpo.




En su voz había un deje de diversión.




—Sí, ya lo sé.




Amanda mantuvo los ojos cerrados, escuchando el murmullo de ropas que indicaba que Jack se estaba vistiendo frente al fuego. Flotando sobre un torrente de vergüenza y placer, Amanda intentó reflexionar sobre todo lo que le había sucedido aquella noche.




—Adiós, Amanda —murmuró él y, acto seguido se marchó, dejándola con el pelo revuelto y a medio vestir, con la manta de suave cachemir sobre los hombros desnudos y con el cabello desparramado sobre su cuerpo y el brazo del diván.




Se le ocurrieron ideas descabelladas. Le vinieron ganas de ir a ver a Gemma Bradshaw y formularle unas cuantas preguntas acerca del hombre que le había enviado. Ansiaba saber acerca de Jack. ¿Pero de qué iba a servirle? Él vivía en un mundo muy diferente del suyo, un mundo sórdido y clandestino. No existía posibilidad alguna de entablar una amistad con él, y aunque en esta ocasión no había aceptado su dinero, sin duda lo aceptaría la próxima. Ay, no había imaginado que se sentiría de aquel modo, tan culpable y anhelante, con el cuerpo aún vibrante de placer y la piel sensibilizada como si estuvieran pasando por ella un velo de seda. Pensó en el dedo que Jack introdujo en su interior, en las caricias de su boca en su seno, y se tapó la cara con la manta, con un gemido de mortificación.




Al día siguiente seguiría adelante con el resto de su vida, tal como había jurado; pero durante el resto de la noche se permitiría flotar en fantasías, pues aquel hombre se estaba convirtiendo ya en una figura soñada más que en un ser de carne y hueso.




—Feliz cumpleaños —se susurró a sí misma.
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